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FR. GERUNDIO. 
Si quis dixerit Fraírem Gerun-
dium tolerare ui Üli manus per 
cerrum pasetur , anuthtma sit. 
S i a lguno dijere que F r . G e r u n d i o 
es l.oniWe que se deje pasar la mano 
P o r el lomo sin d e c i r , « a l i o a q u í , 
le repiqueteo un redoldc de Capi l la -
da» que ni el mejor tambor del mundo. 
CONC. GERUND. C-lN. 
QUE NO QUIERO CUENTOS 
CON LA VECINDAD. 
Aqui, ó público, invoco tu testimonio, 
«pelo á tu juicio, y pido tu fallo iuiparcial. 
No quiero mas tribunal que l ú , con tu 
sentencia me conformo, y tú has de ser el 
gran Jurado que condene ó absuelva á F f . 
Gerundio. Di me pues, ¿ p ú b l i c o , y dilo 
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e«n franquicia: en cerca de un año que lle-
vo desgauitándome desde este santo pulpi-
to v sacudiendo Capilladas á derecha é iz-
quierda , has visto , diine , has visto que 
f r . Gerundio se haya metido con ningún 
periódico, que haya buscado entrar en 
polémica con ellos, que haya atacado sus 
doctrinas, ni mucho menos zaherido ó i n -
sultado á ninguno? ¿Has visto un periódi-
co, desde que periódicos hay , quemas con-
sideración haya tenido a sus cofrades, que 
WSÜQi ha-ya querido cuentos con la vecindad? 
~Nunca íe hizo gracia á F r Gerundio esa 
pugna cruel , esa guerra fratricida y de 
muerte que sostienen unos con otros los her-
manos periodistas; asi es que cuando echó 
mano a »u capilla dijo: allá, os deis de c a -
bezadas, hermanos; yo respeto las doctri-
na» de todos: yo no soy de los exaltados, 
m de los moderados, ni de los retrógrados; 
*t> soy Fr . Gerundio: yo no tengo color; 
soy un fraile enteramente descolorido; mi 
cisterna es dar Capillada á todo el que 
dcsx ie del camino real. Por lo demás cada 
uno cada uno, y ninguno es mas que 
nadie. Fr. Gerundio se contenta con ser 
> r. Gerundio. 
JIÍzolo asi , á ningún periodico impug-
nó: favoreciéronle casi todos los de la Cor-
t f. r los mas de las provincias de todos los 
matices, color«s y partidos copiaudo m u -
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dios de sus artículos, y aun dispensándo-
le recomendaciones que cree no merecer. 
Fr . Gerundio se holgó como era natural de 
verse asi honrado , les dió y les da las gra-
cias, pero todavía no quiso hacer causa con 
ninguna fracción periódica. Fr Gerundio 
siguió contentándose con ser Fr . Gerundio: 
á ninguno atacó; ninguno tampoco puede 
decir? Fr. Gerundio es de los nuestros; n. 
es ministerial, ni de la oposicion: Fr . Oc-
rundió es F r . Gerundio. 
Pero como el Mundo es asi, nunca fa l -
ta una mala intención que busque anco 
pies al gato. Sábele, ó público, que a pe-
sar de toda esla moderación (llámese pru-
dencia, virtud , ó llámela el que quiera po-
lítica artificiosa) , todavía el señor Mundo 
(no el Mundo universo, sino el Mundo pe-
riódico ^ trata sin duda de tentarme la pa-
ciencia V buscarme la lengua tirándome 
una mordilada en el Mosaico de su nume-
ro 576: tú juzgarás, ó público, si de uu 
modo noble y digno de mi comportamien-
to , ó por un estilo cobarde, ratero y t ra , -
dor. Dice asi el Mundo. « Alu tienen W . 
El Eco (del Comercio) tan enemigo de los 
frailes se nos viene ahora copiando las Ce-
pilladas de Fr. Gerundio. De Fr. Gerundio 
que se publica en León : a\lí mismo donde 
se ha querido también publicar la l\eU.... 
y la República 
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Perdonen V V . , amados lectores, si les 
fastidio un poco con dos palabras de con-
testación ai Mundo : bien sé que es cansa-
do , fastidioso y molesto entretener a \ V. 
con esta clase de contestaciones: pero ade-
mas de que quizá esta será la primera y u l -
tima vez, porque a mi tampoco me agra -
dan , y solo quiero dar una prueba de que 
c u a n d o entro en ellas lo hago cargado de 
razón y sin buscarlas; creo hallarme por 
ahora con el Mundo en el caso de Aristó-
teles , cuando decia: 
Es cosa indecorosa , 
si Xenócrates habla, que yo calle. 
Diga V. pues, señor Mundo; ¿qué ha 
querido V. significar con esas palabras e n -
fáticas y de misterio, con esa graciosa y 
oportuna repeticioncilla " de Fr. Gerundio 
que se publica en León: allí mismo donde 
se ha querido publicar también la Neta.... 
y la República, ? " Sin duda que Fr . Ge-
rundio es Neto y Republicano, porque aqui 
mismo se publica Fr. Gerundio, y aqui mis-
mo se ha querido publicar la Neta y la 
República. La razón es terminante: la con-
secuencia clara: la ilación necesaria y 
forzosa, y el argumento sin vuelta; ni 
mas ni menos que lo seria este. " F r . Gerun-
dio se publica t a León; alli mismo donde 
' .1* proclamó por primera vez á Carlos V; 
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luego Fr . Gcrtfndio es carlista quinto;*'O 
como este: " F r . Gerundio se publica en 
León; alli mismo donde estaba el obispo 
Abarca, luego Fr. Gerundio gasta capisa-
yos episcopales Abarquinos." O como este 
otro: " F r . Gerundio se publica en León: 
mismo donde están enterradas Doña 
Urraca y Doña Berenguela; luego Fr. G e -
T undio es Berenguelo y Urráco." O como 
e s|e: "e l Mundo se publica en Madrid; allí 
toismo donde se dicen muchas desvergüen-
* a s ' l u e £ ° e I Mundo dice muchas desver-
güenzas/' ¿ Acornada la consecuencia , se-
ftor Mundo? ¿Le gusta á V. esta lógica 
mundana? Pues á mi tampoco la otra. 
Pero al Mundo le pudo incomodar que 
* Fr. Gerundio le copiara su antagonista el 
y dijo: "¿cómo haré para desacredU 
t f lr á Fr. Gerundio ya que le copia mi a n -
t agonbta el Eco." Digamos que Fr. Gerun-
dio $e publica en León , y añadamos con 
e ° fas is que alli mismo se quiso también 
P^bliclu- la Neta y la República. Encar-
á r o n l e á un predicador el sermón de san 
J osé; y como el tal predicador no supiese 
toas sermón que uno acerca de la peni-
tencia, y sus predicaderas no diesen de sí 
Para componer otro aplicable á san José, 
"Ocurrió salir del apuro diciendo: " el glo-
boso san José fue carpintero; los carpin-
te*os hacen confesonarios ; en los confeso-
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narios se administra el sacramento de la pe-
nitencia, de la cual me propongo hablaros 
en este breve ralo, para lo que me ayudaréis 
ú pedir la intercesión de la Virgen santísi-
ma , saludándola con el Angel; Ave Maña.'' 
Fr. Gerundio se publica en León ; allí 
mismo donde se quiso también publicar 
la Neta.... y la República: luego Fr . G e -
rundio es Neto y Republicano: Ave María. 
Si el Mundo hubiera leido la Capi Hacia 
que plantó Fr. Gerundio, el primero de 
todos, á los miserables que pronunciaron 
la voz República, por cierto que lio se h u -
biera esplicado con tanta ligereza, ni hu-
biera descubierto la dañada intención que 
tan mal acertó á rebozar. Y si el Mun-
do quiere conocer las ideasen que ha abun-
dado constantemente Fr . Gerundio, no tiene 
mas que barajar las 47 capilladas que ha 
publicado (siento que no sean las 48 , para 
que fuese una baraja completa) , ponerlas 
en forma de abanico como quien va á j u -
g a r , revisarlas de punta a c a b o , y bí halla 
una sola ¡dea, un solo pensamiento, una sola 
especie, una sola palabra que remotamente 
r violentando cuanto se quiera la interpre-
tación pueda favorecer al sentido en que se 
ha esplicado el Mundo, me dejo emparedar, 
me dejo meter en el toro de Fálaris, me 
dejo ser el blanco perpetuo del Mosaico del 
Mundo. 
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Y sí alegase el Mundo no haber entra-
do en su ánimo ese sentido, esa intención, 
<¡a qué añadir á renglón seguido con no 
menos énfasis y con cinco admiraciones: " y 
el tal Fr. Gerundio parece que es empleado 
del Gobierno , como lo es todavía alguno de 
ios redactores del Eco.'////" Juzgue el p ú -
blico si he dado motivo al Mundo para es-
plicarse asi. Si lo hace porque el Eco se 
nos viene copiando las Capilladas de Fr, Ge-
rundio, como él dice, podía descalabazar-
se con el Eco si asi se lo pedia la criatura, 
y no tratar de hacer carambola con Fr. G e -
rundio. Fr . Gerundio ni es del Eco ni del 
Mundo, ni de nadie; respeta las doctrinas 
de ambos, y de todos, y se contenta con 
Fr. Gerundio. Ni quiere cuentos con la 
Vecindad, ni se deja pasar la mano por el 
efrro. Sea esto dicho acaso de una vez para 
siempre, pues ni á los lectores ni á mí e*-
V?y en que nos gusta emplear el tiempo en 
«'mes y diretes. 
LA TIA PAMPLONA , Y EL CAPELLAN DE 
VILLAOBISPO. 
Y a vió Fr. Gerundio á la Zahorina, y á 
toda la compañía de la legua que andaba 
representando por oste pais la comedia d« 
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el descubrimiento de los tesoros. El motivo 
que me ha proporcionado la ocasion de co-
nocer esta buena g«nte ha sido un poco 
trágico. 
En Alija de la Rivera (pueblecillo dis-
tante una legua de esta Capital) se ocupa-
ban los alucinados paisanos en ahondar 
un pozo, profundo ya de mas de cuarenta 
varas, á la orilla del rio Torio, por haber-
les dicho la Zahori, Zahorina, ó Zahori-
la ( i ) que en aquel sitio hallarían un cal-
dero lleno de monedas de oro y plata, se-
gún ella habia visto por la virtud que Dios 
Ta ha dado. Hallábanse los buenos de los 
esplotadores de la mina-caldero escabando 
con todoahinco, esperanza y afición, y echan-
do como decirse suele, los hijáres , cuan-
do étele que se desploma un enorme pro-
montorio de cascajo, y tres de ellos que-
dan sepultados bajo la desmoronada masa: dos 
han sido víctimas, y el tercero se salvó 
por haberle quedado descubierta la cúspide 
6 capitel de la montera, lo cual fue cau-
ta de que acudiesen al instante en su auxi-
( i ) Sa 11 u n i r á como á F r . G e r u n d i o l<* acomode; 
Snes no lialiic-ndo sino la vot masculina Zahori para esignar al hombre ó mar.1 o (jue tiene !a gracia de ver 
««>oros subterráneo*, su apropiación á I ' embra deba 
trr prerogativa y derecho esc ludvo >le F r . Gerundio 
tom» el primer cap r n ' e y con |tii>tador de esta roí. 
Derecho aun m-s inconcuso que el de t rasmutar la vol 
femenina Diputaciones en la mateulina Come ¡oí. 
lio SUS convecinos y co laboradores , q u e h a -
b ían tenido Ja fel icidad de salir á salvo de l 
t e r r e m o t o ó piedi imoto , los cuales a u n p u -
d ie ron e x t r a e r l e , ó por mejor d e c i r , e x -
h u m a r l o • y a u n q u e estaba ya mas m u e r t o 
q u e vivo, ni fin lia quedado para con ta r lo . 
Noticioso el Gele político de este des-
graciado suceso, activó las medidas v dis-
posiciones que tenia ya adoptadas para la 
captura de esta compañía de embaucado-
res ; y en efecto han sido conducidos to-
dos á esta Capital por los agentes de protec-
ción y seguridad , y castigados por la auto-
ridad los principales inventores y sostene-
dores de la ridicula patraña, sin perjuicio 
emplearse en la averiguación de los que 
hayan contribuido á fomentarla. 
Vio pues con este motivo F r . Gerundio 
>a comitiva tesaurizante, la cual se c o m -
pone de los actores y actrices síguieniés: 
Maria T u d é l a ; Zahorma: joven de i 3 años 
y huérfana. El lio IgnacioOrdoñez, su pa~ 
«trino* E l tio Manuel Alonso, alias el capc-
l a n f 'e Villaóbispo, que se dice su abuelo 
8 ,n serlo. J o s e f a , hija de éste, v de consi-
guiente madre adoptiva , adoptante ó puta-
" v a cIp la Zahori la. Antonia Garc ía , alias 
a t l a Pamplona , aya y directora de j« c d u 
canda María Tudela. Y o mismo he e x a m i -
nado á esta pobre muchacha , v confiesa , o n 
e l mayor candor que nada veía ni vé de-
P 4 « ] < , 
bajo de t ierra, y que todo eso de los ca l -
ceros , tinajas y tesoros, y ¡o do los cada-
v e r e s enterrados decía que lo veía cuando 
x en donde su abuelo el capellán , su pa-
drino el tioIgnacio, su maestra la tía i aro-
piona , ó malquiera de sus Mentores o Mentó-
risas la mandaban , y que nunca recibió ella 
el dinero de las suscrieiones de los nueblos. 
Tampoco tiene semejante cáliz en el pecho, 
ni marca alguna particular en el cielo de 
la boca ni en los brazos , como el vulgo 
ereia y aseguraba. Mas por lo mismo que 
Ja vi tan sencilla y candorosa, la dirigí 
„or vía de diversión algunas preguntas pa-
ra ver cómo se csplícaba y por donde salía. 
Oves, nina, le dije: tú babras oído hablar 
de unos Zahories muy grandes que llaman 
Ministros de Hacienda; que dicen que sa-
ben dónde ha\ tesoros, y nos ofrecen m u -
cho, mucho dinero, unas veces sacado de aca 
de nuestra t ierra, y otras traído de alia de 
un país que llaman estrangia.-^or, me 
contestó: lo mismo serán esos que yo; apues-
to yo á que todos sus tesoros se vienen a 
reducir á sacar la esmola á los tíos de los 
1 u¿rares.—Calla, bobina , calla; que los h e -
mos tenido muy diestros! Si vieras cuantos 
tesoros encontró uno que llaman Mendiza-
bal ' Pues ándate que otro que tenemos 
ahora que llaman don Alejandro va a sacar 
en un infante una calderada de seiscientos 
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millones; bien sabe él donde están , bien.— 
Ah señor ! dejarán esos qué V. dice de l e -
.ner sus padrinos como yo Señor, me 
atrevo á apostar que ellos no ven nada, ni 
ofrecen mas tesoros que los que el padrino 
les dice: crea V. señor, que en el padrino 
consiste todo.—Ola, o la , chiquilla! no pa-
rece que discurres mal. Pero mira , consis-
ta en el padrino , ó consista en quien quie-
ra tú debes llevar unos azotitos, porque 
has traído engañados y medio locos todos 
«sos pueblos con tus imposturas y tus falsas 
adivinaciones de tesoros , y les has estado 
sonsacando malamente los ochavos; y por 
último, tú tienes la culpa de que hayan 
muerto el tio Miguel Perez y el tio Eulo-
gio Robles en Alija cabando un pozo donde 
'es habías dicho que hallarían un caldero 
Heno de oro.—Señor (me dijo echándose á 
llorar), yo dije lo que me mandó mi pa-
drino. A y señor de mi alma (continuó en-
tre sollozos) ! á mí que soy una pobre ra-
paza sin padre ni madre me quieren VV. 
azotar, despues qtm nunca pude juntar una 
peseta de lo que sacaba por los lugares, v 
e s o porque mi padrino me daba de cuando 
^11 cuando cuatro ó seis cuartos, y á esos 
Zahur ¿nones tan grandazos que V. dice «pie 
r , ay, no les harán nada: si ; á los pobres 
P°co cuesta el azotarlos. 
Acordóme entonces del dicho de aquel 
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famoso pirata á Alejandro Magno: no pude 
menos de dar la razón á la joven zahorila, 
y la dejé ofreciéndola que no seria azotada; 
con lo que se templó su desconsuelo. 
Y a ni os á la tia Pamvlona. O no hay za-
horilas ni brujas en el mundo., ó lo es la 
tia Pamplona. Figúrense VV. que están 
viendo á la Dueña Dolorida, ó sea a la 
condesa Tr i fa ld i , (con la diferencia de es-
tar vestida de un hormiguero de trapos par-
dos) cuando levantando el antifaz con que 
traia cubierto el rostro dejó ver las barbas 
que en él había sembrado por encanto el 
gigante Malainbruno, y tendrán una idea 
aproximada de la tia Pamplona. Pero no: 
aun no es esta la verdadera idea de la lia 
Tamploná: la cara d é l a tia Pamplona es 
mas bien una cara de Fur ia ; imposible cs 
que no sea una de las Gorgómeles; no ase-
guraré que sea precisamente Medusa , ni 
que sea Euriala ni Estenio, pero sí puede 
afirmarse que alguna de las tres nos dejó 
por acá Per seo, por mas que diga la his-
toria que acabó con todas ellas. Y sino , pre-
cisamente es la Harpía que tan mal rato 
rlió al pobre Knéas con sus terriblrs pre-
caciones, y que Jun.o ha preservada para 
d.-r á Fr. Gerundio un espectáculo asquero-
so, á semejanza del que dio á Finées. Es, 
mucb* ti i la tia Pamplona. 
Pero volviendo á nuestro* fascinado* 
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paisanos, creo que la ingenua con Cesión d« 
la joven María Tudéla (hasta estp de T u -
déla y Pamplona parece algo misterioso) 
tenida por zahorina , y el escarmiento trá-
gico y sensible de las víctimas de Alija bas-
tarán á desengañar al necio vulgo de que 
la existencia de los zaboríes es la fábula 
mas crasa y mas absurda que .ha sostenido 
hasta ahora el fanatismo y la superstición. 
Una reílexioncilla me resta hacer á nues-
tros reformadores. El tio Miguel Pérez y el 
tio Eulogio Robles habían vivido bajo el re-
gimen del despotismo ignorante, y del des-
potismo ilustrado , del Estatuto, do laConsti-
tueiou del 12 y de la del By, y era ya tan-
ta su ilustración que murieron buscando 
un tesoro por el dicho de la lia Pamplona 
y del Capel lan de Villaobispo. Disputen VV. 
sobre cual Constitución se. ha de dar á es-
tas gentes. Educación, educación es la que 
uos hace falta. 
Señores literatos , los que hace ya tiem-
po que no creen VV. en zalioríes , dispen-
sen V V . si escribo algunos articulas poco 
dignos de VV. Fr. Gerundio tiene que es-
cribir para el público y en el público está 
comprendido el pueblo, y aun cree hacer 
"na obra buena procurando desarraigar del 
pueblo la superstición y el error. 
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ADICION Á LA TIA PAMPLONA. 
Haciendo conversación de esto mismo con 
el administrador de correos de esta capital 
me ha manifestado que él nació un vier-
nes santo mientras las tinieblas (el 18 de 
abril del año 8 3 ) , y no solo no ve lo 
3ue hay debajo de t ierra, sino que á pesar e gastar anteojos, le cuesta mucho traba-
jo ver lo que hay encima, y aun lo que es-
tá sobre la mesa en que escribe. ¿Qué dirá 
á esto el crédulo vulgo, y los eclesiásticos 
que contribuyen á mantener el pueblo en 
esta necia ilusión ? 
LAS DOS LLAVES. 
¿Qué tienes que tristristrás, Tirabe-
que —Señor , tristristoy por haber perdi-
do las dos llaves.—Ah picaro! A que me 
has perdido las llaves del dinerin?—No 
señor, n o ; 110 son esas las que se han per-
dido; no se asuste V . ; son otras mas g o r -
das.—Serán las de la despensa; pero será 
milagro que tú hayas perdido esas llaves, 
porque primero me parece que has de per-
der las narices, según el cuidado que tie-
nes de ellas.—Ta^npoco son; no señor : son 
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«Iras mas gordas.—En esc caso una sera la 
de la puerta de la calle J pero la otra.... á 
no ser que conservaras todavía la del con-
cento....—No señor; esa la tendrá el comi-
sionado de la mortificación. Son mas g o r -
das todavía.—Hombre, mas gordas, mas 
gordas.... no siendo que tubieras tú las de 
san Pedro. . . .—Sí; no dejaban de estar e n -
comendadas á buen portero. Para gobierno 
de V . , señor, no las he perdido yo.—Pues 
entonces ¿ por qué le afliges?—Deje V. que 
no falta por qué afligirme: crea V. mi amo, 
que aunque las llaves no eran nuestras, 
nuestras eran , y aunque no eran las del c ie-
lo , algo mejor nos podíamos salvar con ellas 
que sin ellas: con la ventaja, que según d i -
cen , cada una hacia á dos puertas, que ahora 
quedarán abiertas de par en par.—Vaya, 
pwes, esplíeate, no seas pesado.—El caso es 
que la una la han perdido á propio intento. 
—Eso es mas raro. Sin duda no habría que 
guardar.-Había, había: ojalá no hubiera tan-
to.—Pues bien ; ó di luego qué llaves son, y 
quien las ha perdido, ó déjame en paz.— 
No se enfade, señor. La una era la llave de 
Castilla y Vizcaya, que la perdió el herma-
no Baldomero á propio intento; y la otra la 
llave de Valencia y Aragón que perdió el 
hermano Marcelino.—¡Cosas como lasque 
tu tienes, hombre....!—Señor, asi dicen los 
»nt«ligentes, que Mordía es la llave de Ara-
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jron y Valencia, y Ralmaseda la de Castilla y 
Vizcaya: aquella nos la cogieron los faccio-
sos, y esta otra se la dejó Espartero aban-
donándola y volando el Casti l o , dice que 
por inútil. Y o digo que inútil o üo inutü, 
l e r a V. como abren y cierran con ella los íatí-
ciosoR las dos puertas, y entran y salen 
ciiando les dala gana. Sr., yo no entiendo e s £ 
el hermano Baldomcro es valiente- vence 
cuando lo acomoda: pero le acomoda tan 
de tarde en tarde que nos mata con sus tai -
danza,: y luego se aprovecha tan poco de 
los gol pazos y mazadas que da.....! Me han 
dicho que está otra vez en Logroño: ¿ s vol-
verá á pasearse de Logroño a Ilaro , de Ha-
ro á Logroño como el tordo de las monjas. -
Ca l la , ca l la , Lego ascético; ¿quien te me-
te á ti á censurar la estrategia de un U ne-
ral ?—Señor no hay estirtegia que valga. 
Si yo 1« perdiera A V . la llave de la puer-
ta L la 'cal le y U de la escaleta o se l*s 
diera i un enemigo suyo no «lina V que 
Fr . Pelegrin era un - M i r a s. callas -
Ca l lar , cal laré; pero lo de las llaves no tie-
ite vnelta. 
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BUENAS TARDES , D . BASILIO. 
¡Ola , ola ! parece que cuando se quiere 
menear las tabas, se llega á tiempo de salu-
dar con un puntapié á los que andan jugue-
teando con vueltas y revueltas. Los galgos 
nos enseñan : el que quiere coger la liebre ya 
sabe que tiene que apretar las tabas; el que 
á ejemplo del de el lio Roque de Vil lal-
pando, ve saltar la l iebre, echa una carre-
rilla y luego se sienta, no cogerá una en 
su vida , como no sea en la cama. Forzó el 
general Sauz dos ó tres marchas, se porto 
como galgo de buena calidad, y al instante 
dió alcance al gazapón de D. Basilio , le h i -
zo cerca de quinientos prisioneros, le ven-
dimió una porcion de lebralínes, y otra 
buena carnada de ellos apr • ó á correr por 
tos cerros de Ubeda (por allá m^ las den to-
das). ¿ Lo ven VV. cómo esta es guerra de 
aprieta, manco, que te pilla un cojo? Ade-
mas de que, como dicen los tíos de U»m-
pazas, trente pobre v parada es sospechosa. 
¿ Y qué ta l , D. Basilio? gustó el sa l i -
do? 'Ahora sí que te dice Fr. Gerundio: 
buenas tardes, D. Basilio. Señor Sauz , no 
tarde V. en proporcionarme el dar otras 
buenas tardes á D. Basilio. Hágalo V. por 
un ver , y le dedico otro artículo. 
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¿ QUIÉN COMPRA Á F R . GERUNDIO ? 
Señores, Fr . Gerundio está de venta: no 
el Fr . Gerundio de papel (ese ya cuanto 
hace que lo esfá) , sino el Fr . Gerundio 
que parió la madre de Fr . Gerundio en 
cuerpo y alma, con condicion que el que 
me compre ha de entregar mi alma á Dio» 
cuando me muera, eso es aparte. Y pre -
vengo á todo el que se encuentre de h u -
mor de ser vendido, que se guarde de p o -
ner los pies en esta provincia , porque si le 
atrapamos aquí , le vendemos por treinta 
dineros, ó por treinta mais si no nos dan 
mas. En fin se vende toda la provincia con 
sus vecinos y moradores, incluso el topacio 
de Fr. Gerundio y la perla de Tirabeque. 
;Cómo ha de ser! Las alhajas para eso son, 
para los apuros. .Lo que importa es salir de 
ellos. Veremos lo que sale de esta subasta 
pública general: no hay falencia: á apuro» 
extraordinarios remedios .extraordinarios. 
¡ Lo que revuelve una captri^cicin ex-
traordinaria de guerra!!! Y eso que no es 
muy subida que digamos: de sqis cantos tres 
Trntloricitos novecientos ochenta y tres mil 
( todo va en let ra) doscientos oqhenta y cua-
tro realitos, (x) según el proyecto del G o -
( i ) La peietita ú l t ima ,«s la que me haca rpas 
m i i f u r o r . V la estreches da conciencia del señor M i -
[ 1 J J J 
sitio que voy a l lá : fuera , que » » » 8 ? ^ 
unos cuartos; apartarse que voy r á desear 
g a r : es de doce millones ^ " ^ J T Z 
j- cuatro mil veinte f tres rs., c a l c u l a su 
riqueza _ a g r ^ J ^ Z a f Z ^ -
Ln la domiciliaria v la « f - ¿ 1 U 
dentaria y la lapidaria y la f ^ 'J^aria y 
perdularia y la imagmana y ¿ 
la gran Canaria y ' f ^ ' ' ^ i e r u 
faáfa Baratea, | ^ » a 
en y cada p e d a ^ ^ ^ 
co umrwria., y se « M Í E S A N G T . 
ría• ó nos hemos do queaar 
hastian y mante, 1ernos d« l a n g o ^ 
san Juan Bautista, o ha d e ^ e r J , a 
vinoia de Camaleones , o de lo. co»*r 
cuádruple contribución sera mas nom. 
que la cuádruple alianza. y e c . t 0 „ 
Pero lo mas loable de e s » 
la nroporeion , la equidad 
que está hecho el reparto de: c u p o P ™ J 
cíales. ¡O no hablado ser nu goberao '! 
justicia'. E l de la p r o v m a a J e A s t u n p ^ 
ni 
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r , c a 5 mas industriosa, mas consumidora 
que ésta, es de seis millones setecientos sesen-
ta y cinco mil cuatrocientos cuarenta y nue-
ve rs. (el Mi nislro de Hacienda es Asturia-
no, pero este paréntesis no significa nada). 
Pon drém oslo en número. León: 1 2 . 9 3 4 , 0 2 ! 
Asturias: 6.765,449. Alio á la ronda. ¿Quién 
va?—La justicia.—Pase la justicia, y vaya 
por donde quiera menos por mi casa. 
Parecen hijos de la dicha estos Asturia-
nos. En Jos 200 millones que nos regaló 
Mendizabal, por si mojaba ó 110 mojaba en 
«1 ajo D. Agustín , yo 110sé quien mojó , pe-
ro lo cierto es que ellos quedaron descar-
nadísimos. Ahora que mojó D. Alejandro, y 
según dicen, también Darío, Ídem per 
ídem. Vamos, yo voy á renegar de mi p a -
tria, y en vez de ser Fr. Gerundio de Cam-
á ser Fr. Gerundio de la Pola de 
va la Justicia.—Vivaaaaaa. 
( i ) N o se como Sfí al reven á hacer estas cosa» s a -
biendo que está aquí F r . G e r u n d i o . P „ „ < r|¡g(), s ¡ e m _ 
pieta a cotejar los cupos de otras v . , r ¡as provincias f 
y es nada lo, del ojo y le l levaba colgando. V i v a U 
1 > 5 7 J 
lte, misa est.—Deogracias, 
-Et verbum caro factum est; 
-Et habitabit m nobis. 
Pues señor, todavia rio se me ha olvida-
do decir misa: la forma de la confesion tam-
bién me parece que la tengo presente: á 
ver ego te absolvo á pe calis luis etc. etc. 
Si: bien me acuerdo, y 110 es pequeña ventaja; 
Porque si aqui me falta la bucólica, me viene 
bien ir á Asturias para la cuaresma , y á 
misas y confesiones, á peseta la confesioa 
y á duro la misa , voy á ganar un dine-
r a l , porque según se va poniendo aquél 
t>nglado, no va a quedar un clérigo que 
celebre sin incurrir en escomunion / a t a - f e -
rcndct, como decia el padre cocinero de mi 
conveoto. 
Es el «aso que algunos canónigos del 
nunca bastantemente ilustríSSimo y testa-
r«díSSimo Cabildo de Oviedo se obstinan 
er* no reconocer por Gobernador al Obispo 
electo D. José Pcrez Necoechea, á pretesto 
" e ser intruso, y su elección anterior nula 
c°mo hecha sin libertad y á la fuerza, d i -
Cen ellos; y dicenlo algunos de los mismo» 
*lue antes habian votado en su favor libre 
y espontáneamente. Y dicen otros que no 
son canónigos, que esto ha sido á conse*-
eucncia de haberse envalentonado los de) 
[«58] 
banco izquierdo con el regreso de algunos 
confinados, que lo habían sido por su ante-
rior oposicion. Ello es que el sensato, sufri-
do y apostólico Obispo se ha visto en la nece-
sidacLde suspender de celebrar á siete de ellos: 
pero ellos los muy católicos, humildíSSimps 
y obedienüiSSimos sacerdotes dicen su n a -
sa todos los dias muy frescos, y tanto se 
les dá por la sentencia pastoral-como á G u i -
zot y Mole por la cuádruple pantomima. 
•Dicen que el suspenso, el irregular y el 
escomulgado es el Obispo; y cuando este va a 
celebrar el santo sacrificio, sálense ellos e 
instigan á salir las gentes; y cuando e n -
tran en el coro, márchanse muchos de los 
canónigos y capellanes temerosos de conta-
minarse si comunican con él in sacris. Los 
clérigos á quienes se concluyen las licen-
cias no acuden á refrendarlas; y aun se di-
ce si en el arciprestazgo de Siero há habi-
do conciliábulo paTa 110 reconocer al P r e -
lado. De modo que hay un cisma asturia-
no que el diablo que le descisme, y se te-
me que llegue la cuatcsma y 110 haya quien 
confiese y dé la comunion á los lujos de 
P C l í ?odo esto lo sabe el Gobierno, y me-
jor que nadie el señor Mata Vigi l , que fú¿ 
el que desconfinó á los confinados: ¿y sa-
ben W . qué medio ha buscado el Gobier-
no para oortar este cisma eclesiástico-po-
[«5»] 
Utico? Hacer porque haya sido nombrad* 
Cenador el Obispo electo. Y creerá que ha 
dado un golpe maestro! Allá se va con 1« 
lamada de Córdoba á Madrid despues de 
la acción de Arlabán y con el armisticio que 
la siguió. Eso sé llama dar armas al enemigo, 
y no es asi como se cata el melón , señores. 
Habia en Sevilla^ un loco que andaba 
siempre voceando por la calle: quien qui~ 
Slere saber como se cata el melón, que acu-
da al tio Antón: quien quisiere saber como 
Se cata el melón que acuda al tio Antón. Los 
Muchachos que eso de catar melones les 
gusta mas que á un perro un cantazo, acu-
dían á bandadas tras del lio Antón, y le 
preguntaban, tio Antón, ¿cómo se cata el 
'Kelon? Y él.les contestaba muy empa bo-
cado : sabiendo el credo y los artículos de la 
Con lo que la muchachesca turba se que-
daba mas í'ria que la nieve, porque bien 
conocian que asi no se cataba el melón. 
¿Qué es hacer Senador al Obispo elee-
t o de Oviedo cuando están mas vivas y bro-
mando sangre esas escandalosas escisiones 
^ contra él se han raovidb? Dejar á los 
'usidentes dueños del campo, como á los 
acciosos cuando Se les dejaron las líneas de 
Arlaban. No es asi comí) se'cata el melón, 
Añores Ministros , no. Y cuidado que la 
m as trascendental délo que se creerá! 
u ldado con dejarla tomar mas cuerpo! Y 
[ , 6 o ] 
•uidado con este aviso de Fr . Gerundio! 
¿ No estaba todo esto bien evitado con 
que el Pontífice espidiera las Bulas ¿ 1 ° $ 
obispos electos? ¿ Cómo se sustrae el P a -
pa de la responsabilidad de estas males y 
de los que les sigan? ¡ Este sí que tiene buen 
modo de catar el melón! 
rr-s-Kattprapm» — 
REVASADURAS. 
Y a pagando f e b r e r i l l o el c o r t o : en V a l l a d o l i d 
am» permanece tapada la l áp ida de la C o n s t i t u c i ó n 
c u b i e r t a c u a n d o entró Z a r i á t e g u i . E s t a s do» o b s e r T j ' 
• i o n e s pensarán a lguno» que no »e parecen en n a d a , 1 
á m i m e pares» lo mismo. 
H o y bace ocbn día» f u e . j u e v e s de c o m p a d r e » ; j cuafl-
to i gobiernos y Secre ta r i a s pol í t icas se están d a n d o v " , 
M t l i u m ! Esta» do» observac iones cada u n o la» encolar» 
como U parezca. 
U n desaonocido m e d e d i c a u n gracioso y a r t i f i c io 
í i i i m o f o l l e t o , cuya» páginas están escrita» en c i rcu lo > 
• e m ' c í r c u l o s , octógonos y otras f iguras g e o m é t r i c a s , c " ' 
j t , c o n ' c s t o t iene q u e leerse un»s ve<e»de l c e n t r o * '» 
c i r c u n f e r e n c i a , o t ras de !a c i r c u n f e r e n c i a alI « « > ' 
e i c . D i c e que s i esta producción es b ien rec ib ida " 
F r . G e r u n d i o , c o n t i n u a r á r e m i t i e n d o otras . Y con»^ 
TOf sea desconocida la m a n o que la ba d i r i g i d o , le n»»' 
ü i f i e . t a por « t e m e d i o ( p o r » i asi l lega á »u not ic ia / 
qné F r . G e r u n d i o acepta gustoso la Anata y el o l í» 
c i m i e n t o . — -
Edictor responsable C A N D I D O P A R A M I O . 
L&ojt ; imprenta d#l mismo. 
